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El h is tor iador P. Roig y Jatpí en su «Resu­
men His tor ia l de la Ciudad de Gerona» (Barce­
lona, 1678) , al refer i rse al Hospi ta l de Santa 
Catal ina Virgen y M á r t i r dice lo que sigue: 
«Fuera de los muros de la c iudad, en f rente de 
los del Mercadal , a la parte de mediodía, estaba 
la iglesia dedicada a Santa Catal ina V. y M. y 
ccnt íguo a ella, a la parte del septent r ión , aue 
miraba a la c iudad, estaba edi f icado el Hospi­
tal General de los pobres. Era sin duda uno de 
les más bellos, y hermosos edi f ic ios de Hosp i ta l , 
que hubiese en España, porque sobre ser muy 
capaz, estaba hecho con gran per fecc ión, y co­
mod idad para los pobres enfermos, y sanos, y 
para los oficiales de su servic io. El punto es 
excelentís imo en ia ori l la del camino real de 
Barcelona, que pasaba por el poniente, y del 
río Oñar que corre por la parte o r ien ta l , y por 
allí una f rondos idad de árboles muy del ic iosa, 
y la f rescura de sus muchas y muy regaladas 
fuentes; y a un t i ro de piedra de la ot ra parte 
del río estaba el Convento del Carmen, con que 
era aquella casa muy f recuentada, y los enfer­
mos muy vis i tados y socor r idos . . . Der r ibáron­
le en t iempo del s i t io de esta c iudad, el año 
1653 los que gobernaban las Armas en ella, con 
án imo de que no sirviese de abr igo, y reparo 
a los franceses para ofender la , y aprovechá­
ronse después de la piedra para la fábr ica de 
las medias lunas, y se la h ic ieron pagar cara a 
S.M.; siendo así que no les costó un real, y que 
éste, y los o t ros edi f ic ios que dest ruyeron, se 
pedían muy bien conservar. , pero todas- las 
cosas que se hacen para hacer cada uno su ne­
gocio, quieren color o p re tex to . . . Hase levan­
tado o t r o dent ro de los muros , cerca del por ta l 
de Santa Clara, no lejos de nuestro convento 
(e l de San-Francisco de Paula, que hasta hace 
pocos años era Cuartel de Ar t i l le r ía) en la calle 
de Canaders, el cual está muy adelantado, y 
cuando estará acabado será tan suntuoso como 
el o t ro , aunque no tan del icioso y regalado. 
Diósele p r i nc ip io el año l ó ó ó en que domingo 
a 16 de mayo entre las siete y las ocho de la 
ta rde . , , puso la p r imera piedra el ob ispo don 
José N ino t» . 

De esta cur iosa nar rac ión del P. Roig y 
Jalpí, testigo de excepción, por cuanto v iv ió 
cuanto expl ica, han tomado sus datos los histo­
r iadores poster iores, pero hasta ahora n inguno 
consul tó la documentac ión del Arch ivo Mun ic i ­
pal para concretar las c i rcunstancias en que 
tuvo lugar el de r r ibo del Hospi ta l nuevo de 
Santa Catal ina V. y M. ; J. Pía Cargol en su obra 
«Gerona His tór ica» concreta un poco más: «En 
! 653, por razones estratégicas, había sido de­
r r ibado el hospital de Santa Catal ina, para em­
plazar en el sitio que ocupaba, el baluarte de 
San Francisco». 

Digamos en p r imer lugar que el de r r ibo del 
Convento de los Carmel i tas , y posib lemente 
otras construcciones fuera de las mural las, pudo 



haber tenido lugar en el año 1653, pero yerran 
todos los autores que a t r ibuyen la misma fecha 
para el Hospi ta l , el cual lo fue el año siguiente 
de 1654, según lo vamos a expl icar. 

En Consejo General ten ido el día 25 de abr i l 
de d icho año de 1 ó54 fue presentada la siguien­
te moc ión : «Representam a V S." con nos ha 
fet entendrer esta mateixa tarda lo Doctor Jo-
sep Duran de par t del Señor Gobernador , que 
se ha resolt espatllar la casa del Hospital nou 
de Santa Cater ina y que si vo l iem apro f l ta r al­
gunas cosas de d i t Hosp i ta l , ho fessam fer ab 
tota d i l igencia, la qual nova nos ha causat lo 
desconsuelo qual V. S.̂  pot imaginar , y així ho 
representam a V. S.^ per a que sia servit del i­
berar y ordenar ahont será bé acomodar los 
malal ts de d i t Hospi ta l o, be lo que aparexerá 
convenient per lo benefici de esta C iu ta t» . 

El Consejo acordó enviar una Comis ión al 
Excmo. Sr. Pablo de Prada general de la A r t i ­
llería de Catalunya residente en la actual idad 
en ta c iudad y al Gobernador de la misma, para 
que la Ciudad pueda escr ib i r a S. A. sobre el 
par t i cu la r ponderando «sie de son real servey 
manar suspendre lo c rde de espatllar lo Hospi­
ta l , ates lo grandiss im dany ha de ser de esta 
c iutat si d i t Hospi ta l se espatlla» y caso de 
poder negociar con el Gobernador , como se 
confía, quizá se podría ahor rar la visi ta a d i ­
cho Sr. Pables de Prada. 

El día 27 escr ib ieron una larga carta a S.A. 
Don Juan de Austr ia V i r rey de Cataluña, que 
en lo que atañe al Hospi ta l y a su de r r ibo , d i ­
cen les ha dejado «suspesos considerant lo mo l t 
perdia esta c iutat si d i ta casa se e^patllava per 
ser una de las majors prendas te esta c iu tat , 
com per los soldats malal ts que vuy se apor tan 
en d i t Hospi ta l per no haverhi Hospital del Rey 
Ncstre Señor, y que si vo l iem t reurer lo quens 
apareixia ho fessem y jun tament sercassem co-
mod i ta t per los d i ts mala l ts . pregareml i nos 
donas lloch per poder escr iurer a V. A, lo quens 
permeté y aixi amb esta quant enchar idament 
podem, li supl icam sie de son Real servey ma­
nar veurer si podia suspendrer d i ta determina­
d o y reso luc ió . . .» . 

Se prac t icaron otras gestiones y así las co­
sas el día 7 recib ieron la contestación del 
Señor V i r rey , de fecha Barcelona 4 de mayo, el 
cual agradece los servicios prestados por la 
c iudad «de lo que hago muy par t i cu la r est ima­
c ión», y en cuanto al de r r ibo del Hospi ta l «Dios 
sabe el do lo r que me causa pero no pud iendo 
c o n f o r m a r m e a toda buena regla m i l i t a r en el 
estado presente assegurarse la defensa de essa 
c iudad de ot ra manera, lo más que puedo hazer 
es ordenar al Genera! Pablo de Prada ( c o m o lo 

hago) que vea si es posible escusar llegar a la 
execución sin riesgo de que por esta causa lle­
gue la c iudad a exper imentar mayores daños 
debiéndose elegir s iempre los menores». 
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Con esta carta en las manos, y deseando los 
Jurados hacer todo lo posible para evi tar el 
de r r i bo «por ser una casa tan p r i nc ipa l , y lo 
ma jo r Hospi ta l segons se d iu per personas han 
vista tér ra, que es lo ma jo r i ben disposat de 
tota la Corona de Aragó», v is t ie ron las grama-
lias, y acompañados por gran número de pro­
hombres fueron a v is i tar a D. Pablo de Prada, 
«lo que t robaren en la casa de Don Francisco 
de Cruylles en la qual tenia son d o m i c i l i , y aili 
li pregaren amb totes veras se servís suspendrer 
d i ta execució», con todos ios razonamientos 
que cabe imaginar y que el general escuchó con 
la mayor considerac ión, y a su vez expl icó otras 
«per les quals se veu que la resolució es de 
que de qualsevol manera di ta casa se espatlle, 
y així ab esta resolució tan dolorosa di ts Mo l t 
11 tres. Jurats acompanyats de d i t Prohomens 
sen tornaren en Casa de la C iu ta t» . 

Ya se ve por cuanto hemos expl icado, que 
la suerte del Hospi ta l estaba echada, y a los 
Jurados no les cupo o t ra solución que tomar 
ráp idamente las medidas convenientes para de­
sa lo jar lo , de tal fo rma que el día 8 de l iberaron 
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designar tres Comisar ios para que jun to con 
los Admin is t radores , p rocuraran un lugar ca­
paz para trasladar a los allí acogidos y, a la vez, 
aprovechar del Hospital cuanto les pareciere 
necesario. 

El día 15 de mayo ios mer i tados ad juntos 
estud iaron el proyecto de ut i l izar las casas de 
ía viuda D.*'' Francisca Raset que los Señores Ge­
neral y Gobernador habían sugerido para ins­
talar el Hospi ta l del Rey, solución que no juz­
garon viable por razones de sanidad, y pensa­
ron en la casa convento de San Agust ín , por su 
mayor capacidad, estar más ret i rada de la po­
blación y tener más cerca el agua de la acequia. 
Tampoco prosperó esta so luc ión, y, f ina lmente 
en el Consejo, celebrado el día 17 fue elegido 
para Hospi ta l el Convento de los Mercedar ios, 
pasando éstos a alguna de las siguientes casas: 
la de Cerda en la calle de la Albareda, la de Ale-
many situada «al cap de la plassa del v i» , la del 
Olmera en el Carrer Nou , la de micer L lombar t 
o de micer Amat en la Cort Real y la casa de Ve-
druna en la calle de Ciudadanos, a elección del 
Pare Comenador de la Mercé, y que en caso 
con t ra r i o se ponga en conoc imien to del Señor 
Oficial Eclesiástico para que «ho mane a d i t P. 
Comanador que de aqueixa manera la c iu ta t es­

tará descarregada pres haurá fet per sa part lo 
que haurá pogut» . 

Los rel igiosos el ig ieron la casa que fue de 
micer Llatzer Amat si tuada cerca de la Cort 
del Rey y par te de la casa cont igua de micer 
L lombar t , una t ienda de la cual conv i r t i e ron en 
capil la, mediante d te rminados pactos. Creemos 
que resuelto el p rob lema, la solución pros iguió 
hasta que fe l izmente fueron terminadas las 
obras del nuevo Hospi ta l , que es el actual con 
el nombre t rad ic ional de Santa Catal ina. 

¿Qué quedó del ant iguo Hospi ta l? Induda­
blemente el escudo con la salvaguarda real , que 
todavía admi ramos colocado en la entrada del 
Hosp i ta l , y que gustosamente reproduc imos. 
Los sillares se emplearon en la const rucc ión de 
los baluartes del Mercada I, sobre todo en los 
l lamados de San Francisco y Santa Clara, levan­
tados respect ivamente en 1655 y 1Ó54, que a 
su vez pagaron t r i bu to al paso del t iempo y fue­
ron der r ibados. Del de San Francisco nos queda 
el ángulo S.O. que sirve de zócalo al monu­
mento l lamado del íleo er ig ido en memor ia de 
los art i l leros de los si t ios de 1808 y 1809, con 
ocasión de ios actos celebrados en conmemora­
ción del Centenar io ele la Guerra de la Inde­
pendencia. 
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